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Curiosa Instrucción de música 
sobre la guitarra española: 
joya bibliográfica del siglo xvii español
Olga Vega García
Investigadora de la Biblioteca NacionalH
Edición príncipe de un tratado de 
rareza que resultó muy notable y se-
gún nota adherida a la anteportada 
fue muy utilizado en los siglos xvii y 
xviii por su claridad desde el punto 
de vista didáctico, por lo que alcan-
zó posterior reconocimiento a escala 
nacional e internacional. Su título es 
Instruccion de musica sobre la guitarra 
española; y metodo de sus primeros ru-
dimentos, hasta tañerla con destreza. 
Con dos laberintos ingeniosos, varie-
dad de sones y dances de rasgueado, y 
punteado, al estilo Español, Italiano, 
Francès, y Inglès. Con un breve tratado 
para acompañar con perfección, sobre 
la parte muy essecial para la guitarra, 
arpa y órgano, resumido en doze reglas 
y exemplos los mas principales de con-
trapunto, y composición.
Compuesto por el 
“Licenciado Gaspar 
Sanz, aragonés, na-
tural de la Villa de 
Calanda, Bachiller en 
Teología por la in-
signe ciudad de Sa-
lamanca”. Nacido en 
Teruel el 4 de abril de 
1640, falleció en Ma-
drid hacia 1710. Gas-
par Francisco Barto-
lomé Sanz Celma fue 
un compositor, gui-
tarrista y organista 
que estudió música, 
teología y filosofía. 
Como músico se 
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formó en Nápoles y Roma. Más tarde 
fue nombrado profesor de esa espe-
cialidad en la Universidad de Sala-
manca. Escribió libros de pedagogía y 
obras para guitarra barroca que man-
tienen aún vigencia en el repertorio de 
guitarra clásica.
Dada su estancia en Italia, fue un 
buen conocedor de las obras sobre el 
tema de aquel entonces; pero presta-
ba especial atención a las españolas, 
de forma que constituye una fuente 
imprescindible para conocer la músi-
ca popular de su país natal —en par-
ticular canciones y danzas popula-
res— y, a juicio de los especialistas, su 
método de guitarra española o barro-
ca se extendió ampliamente por otros 
territorios. 
Esta edición a la que se hace re-
ferencia se imprimió en Zaragoza, 
importante ciudad aragonesa en el 
campo de la historia del libro, por los 
herederos de Diego Dormer en 1674. 
El volumen está formado por una 
primera parte de ese año y, además, 
la segunda y la tercera de 1675 —sin 
fecha en sus portadas—. La primera 
se halla dividida en dos tratados que 
se ocupan de la colocación de las ma-
nos y del acompañamiento —comple-
mentadas por láminas de ejemplos—. 
En la segunda hay diversas composi-
ciones nacionales y extranjeras para 
tocar punteado. Y la terce-
ra versa sobre las diferen-
cias de los pasacalles, mar-
chas de compás muy vivo 
que se tocaba en las calles 
como su nombre sugie-
re en el marco de fiestas. 
Como segunda acepción se 
habla de un antiguo baile 
cortesano español de lento 
movimiento.
Impreso a dos colum-
nas, su curioso formato 
apaisado se debió funda-
mentalmente al tipo de 
material ilustrativo que 
presentaba la abundan-
te música impresa. Sanz 
jugó un papel importan-
te en la confección de 
los grabados en metal en 
busca de la exactitud de 
las planchas, por ello apa-
recen firmados: “Gaspar 
Sanz Inventor sculpsit” al 
no tener una contraparti-
da capaz de llevarlos a la 
plancha. 
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Presentaba además por-
tada orlada, muy bellas 
ilustraciones como puede 
apreciarse, y viñetas. 
El ejemplar disponible 
se encuentra encuader-
nado junto con una edi-
ción facsimilar realiza-
da en Zaragoza, en 1952, 
editada por la institución 
Fernando el Católico, que 
incluye los libros primero 
y segundo de la tercera 
edición, más completa, de 
1674 y del libro tercero 
de la edición octava, 1697. Esta incluye 
prólogo y notas de Luis García-Abri-
nes que anteceden al texto.
Este facsímil tenía un frontis firma-
do por Ioannes Blauet [i.e.] Joannes 
Blavet, [fl. s. xvii], que presenta al cen-
tro un medallón con el retrato del hijo 
de Felipe iv, don Juan de Austria, [i.e.] 
Juan José de Austria, hijo natural de 
Felipe IV [1621-1665], aficionado a la 
música y vicario general del Reino de 
Aragón, al cual se dedica el libro, ro-
deada su efigie de motivos alegóricos, 
y una lámina con la representación de 
las posiciones de la mano al tocar la 
guitarra.
Encuadernado posteriormente en 
pergamino, su estado de conserva-
ción es bueno, aunque el papel está 
algo manchado por la incidencia del 
tiempo y la excesiva manipulación, tal 
y como comúnmente sucedía con los 
manuales de enseñanza en cualquier 
campo del conocimiento.
Perteneció a la colección de don 
José Raventós Mestre, profesor y mu-
sicólogo catalán [1894-1957], sobre 
el cual se han publicado ya otros ar-
tículos en Tesoros de Librínsula y en 
la Revista de la Biblioteca Nacional de 
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Cuba José Martí.1 Dado el valor de la 
pieza como ejemplar raro y el hecho 
de tratarse de una obra destinada a la 
enseñanza, es seguro que a Raventós 
le agradaba el hecho de haber adquiri-
do la valiosa edición príncipe de ella. 
Se recibió en la Biblioteca Nacional, 
luego de su fallecimiento, donada por 
su hija, la pianista Ángela Raventós, 
para garantizar su preservación y em-
pleo por las futuras generaciones de 
cubanos, para que así cumpliera una 
verdadera función social.
Constituye un libro antiguo muy 
especial y, aunque se conservan ejem-
plares de ediciones posteriores en bi-
bliotecas de otros países y es factible 
obtener hoy facsímiles impresos o en 
formato digital mediante Internet, 
sin dudas merece recibir este volu-
men atención particular siempre que 
se hace referencia a los tesoros que se 
custodian en el Departamento de 
Colección Cubana Antonio Bachiller 
y Morales de nuestra biblioteca y se 
le dedica un espacio en exposiciones 
vinculadas con la música.
Nada mejor para conmemorar el 
centenario del final de las guerras de 
independencia en Cuba que relacio-
nar el tema de la guitarra con ellas 
a partir de una de las más preciosas 
ediciones de pasadas centurias sobre 
este instrumento de cuerda, cuyo em-
pleo se extendió durante el periodo de 
colonización de la Isla por la Corona 
española. Muchos guitarristas atrave-
saron el Atlántico con los saberes so-
bre ella adquiridos por diversas vías, 
y unas de ellas puede haber sido este 
método de enseñanza de Sanz, muy 
popular ya en el Viejo Mundo; sin 
descartarse el hecho de que algunos 
ejemplares de las ediciones de este 
título llegaran en los veleros hasta las 
manos de los coleccionistas de libros y 
los propios artistas.
Como se expresaba en el último ar-
tículo publicado en Librínsula2 a par-
tir de una obra del catalán Joan Car-
les Amat [1572?-1642], el instrumento 
de cuerdas fue muy usado en el país 
en campos y ciudades por los trova-
dores en actividades musicales, sin 
olvidar las serenatas de los enamora-
dos al pie de las ventanas y el papel 
que jugó acompañando a los mam-
bises durante los conflictos bélicos, y 
aún después para rememorar las his-
torias de esas contiendas y las huellas 
dejadas en las tropas de ambos ban-
dos. Fácil de transportar y de sonido 
agradable, resulta indudable que era 
gratamente recibida al ser tocada en 
los breves momentos de reposo de los 
soldados.
En el mencionado artículo3 se hizo 
referencia como ejemplo inolvidable 
1 Olga Vega García: “Libro de música de vihuela 
de mano: precioso impreso musical del siglo 
xvi en lengua española”, Librínsula, no. 261, 
23 de abril de 2010, en http://librinsula.bnjm.
cu/261_tesoros_1.html; “El Arte de tañer fan-
tasía: raro libro de música producido hace 
más de 400 años”, Librínsula, no. 262, 8 de 
mayo de 2010, en http://librinsula.bnjm.cu/
secciones/262/tesoros/262_tesoros_1.html; 
“Declaración de instrumentos musicales: va-
lioso libro antiguo de la Colección Raventós”, 
en Revista de la Biblioteca Nacional de Cuba 
José Martí, año 103, no.1, pp. 179-190, La Ha-
bana, ene.-jun. de 2012; y “Guitarra española 
y bandola en una edición bilingüe del siglo 
xviii”, Librínsula, no. 371, diciembre de 2017, 
en http://librinsula.bnjm.cu/secciones/262/
tesoros/262_tesoros_1.html 
2 : “Guitarra española y ban-
dola…”, ob. cit.
3 Ibídem.
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a la canción “La Bayamesa”, com-
puesta en 1851 por Carlos Manuel de 
Céspedes y del Castillo [1819-1874], 
Francisco Castillo y José Fornaris y 
Luque [1827-1890], la cual años des-
pués alcanzó una connotación espe-
cial entre los patriotas cubanos, como 
consecuencia del incendio de la ciu-
dad de Bayamo en la noche del 11 de 
enero de 1869 para impedir que caye-
ra en manos de las tropas españolas, 
en homenaje a las mujeres 
de Bayamo que no duda-
ron en abandonar sus pre-
ciosos bienes en aquellas 
tristes circunstancias.
Años después, el músi-
co y trovador cubano An-
tonio Gumersindo Garay 
y García, más conocido 
como Sindo Garay [San-
tiago de Cuba, 1867-La Ha-
bana, 1968] compuso una 
nueva “Bayamesa”, tam-
bién llamada “Mujer ba-
yamesa”, canción amplia-
mente divulgada tanto en 
Cuba como en el extranje-
ro, en la que rememora lo 
sucedido durante la cam-
paña de Cuba.
Como bien expresaba 
Joan Carles en su soneto 
“La guitarra al lector”, en la 
ya citada Guitarra españo-
la, y vandola en dos mane-
ras de guitarra, castellana, 
y cathalana de cinco orde-
nes:4 “Yo soy aquella que 
todo lo canto, soy Reina de 
los tonos delicados, soy la 
que alegro a todos los esta-
dos y soy la que condena al 
triste llanto…”.
Así en la guerra y la paz, en cada 
momento de la historia de Cuba, la 
gui tarra jugó su papel en manos de 
trovadores y compositores que hicie-
ron de ella un instrumento trascen-
dental en la música cubana, y logra-
ron que esta atravesara las fronteras 
e incidiera en la sensibilidad de públi-
cos de todo el mundo.
4 Cit. por Olga Vega: “Guitarra española y ban-
dola…”, ob. cit.
“La Serenata”. Grabado en La Habana 
por la Litografía Española
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Letra de “La Bayamesa”, 
de Céspedes, Castillo y Fornaris
¿No te acuerdas gentil bayamesa,
Que tú fuiste mi sol refulgente,
Y risueño, en tu lánguida frente,
Blando beso imprimí con ardor?
¿No recuerdas que en un tiempo dichoso
Me extasié en tu pura belleza
Y en tu seno doblé la cabeza,
Moribundo de dicha y amor?
Ven asoma a tu reja, sonriendo;
Ven y escucha, amorosa, mi canto
Ven no duermas, acude a mi llanto;
Pon alivio a mi negro dolor.
Recordando las glorias pasadas
Disipemos, mi bien la tristeza,
Y doblemos los dos la cabeza,
Moribundos de dicha y amor.
Letra de “La Bayamesa”, 
de Sindo Garay
Tiene en su alma la Bayamesa
triste recuerdo de tradiciones
cuando contempla los verdes llanos
lágrimas vierte por sus pasiones
Ella es sencilla, le brinda al hombre,
virtudes todas y el corazón
pero si siente
de la Patria el grito
todo lo deja, todo lo quema,
ese es su lema, su religión.
El Capitán Taylor, Tropa C, Novena Caballería 
de Estados Unidos, liderando el ataque en San Juan
